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Oración preparatoria para todos los días

Dios todopoderoso y eterno, que llenaste de caridad el corazón de san Vicente de Paúl,
escucha nuestra oración y danos tu amor. A ejemplo suyo, haznos descubrir y servir a
Jesucristo, tu Hijo, en nuestros hermanos pobres y desdichados. Que en su escuela
aprendamos a amarte a Ti con el sudor de nuestro rostro y la fuerza de nuestros brazos.
Por sus oraciones, libra nuestras almas del odio y del egoísmo; haz que todos
recordemos que un día seremos juzgados sobre el amor. Oh Dios, que quieres la
salvación de todos, danos los sacerdotes, las religiosas y los apóstoles seglares que
tanto necesitamos. Que sean entre nosotros los primeros testigos de tu amor. Virgen de
los pobres y Reina de la Paz, obtén para nuestro mundo dividido y angustiado, el amor y
la paz. ASÍ SEA.

ORACIÓN FINAL

Terminar cada día con los gozos:

GOZOS
HIMNO A SAN VICENTE

(Melodía del "Quis novus caelis")

¿Qué nuevo triunfo cantan hoy, los cielos?
¿Qué nuevo aplauso los santos tributan?
¡La luz del Clero, el Padre de los Pobres

brilla en la Gloria!

R/. Ayúdanos, San Vicente,
a renovarnos en el Evangelio.

Obras ingentes loan tus proezas
y el Amor ciñe de laurel tu frente;
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cuanto le diste al Pobre con largueza
te vuelve el Cielo.

Los sacerdotes, siendo tú su Guía,
llevan al Pobre la verdad de Cristo:

la madre Iglesia vive y canoniza
tu Magisterio.

Pero te honran de manera insigne
vírgenes castas que, a la vez, son Madres:

los Pobres gozan, bajo tu mirada,
de su ternura.

Como aliviaste el dolor del mísero,
oye hoy, benigno, el clamor del Pueblo:
todos los pobres, juntos te proclaman

Padre y Amigo.

Demos hoy, todos, gloria al Padre Eterno
y al Hijo Ungido Salvador del hombre
y al Amor mismo, Llama de Dios vivo

que arde en Vicente. Amén.

DÍA PRIMERO

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Las máximas evangélicas

¿Cuáles son estas máximas? Hay un gran número de ellas en el Nuevo Testamento,
pero las principales y fundamentales son las que se detallan en el sermón que tuvo
nuestro Señor en la montaña, que comienza: «Bienaventurados los pobres de espíritu»
(Mt 5, 3).

Pongamos por ejemplo ésta, que es de las fundamentales: «Id y tened con vuestro
prójimo, el mismo trato con que os gustaría ser tratados» (Mt 7,12). Esta máxima es la
base de la moral, y sobre este principio se pueden regular todas las acciones de la
justicia secular. Y como toda conclusión que se saca de uno o varios principios tiene que
mostrar con seguridad lo que ordenan para la práctica de la virtud, o lo que prohíben
para la huida del vicio, así también de estas máximas evangélicas se sacan
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consecuencias ciertas que llevan, según los designios de nuestro Señor, no sólo a huir
del mal y a seguir el bien, sino también a procurar la mayor gloria de Dios, su Padre, y a
adquirir la perfección cristiana.

Para tener una mayor inteligencia de estas máximas y distinguir mejor las que obligan
de las que no obligan, es conveniente añadir que hay algunas que obligan a su
observancia, como éstas: «Guardaos de toda avaricia» (Lc 12,15), «Haced penitencia»
(Mt 4,17), porque son mandamientos absolutos. Otras no obligan más que a la
disposición de recibirlas en caso necesario, cuando se le propongan y éste tenga poder
para cumplirlas, como ésta: «Haced bien a los que os odian» (Mt 5,44). Hay otras que
son puramente consejos, como por ejemplo: «Vended todo lo que poseéis y dadlo en
limosna» (Lc 12,33), porque nuestro Señor no obliga a nadie a vender todos sus bienes
para dárselos a los pobres; esto es sólo para una mayor perfección.

Finalmente, hay otras que son también puros consejos evangélicos, pero que sin
embargo obligan a veces a observarlos por haberse convertido en preceptos; esto
sucede cuando se ha hecho voto de guardarlos, haciendo voto de pobreza, castidad y
obediencia, ya que los consejos evangélicos se refieren y se reducen a estas tres
virtudes, pues no hay ninguno que no tenga que ver con la pobreza, con la castidad o
con la obediencia. (Cf. Op. cit., n. 690 y 691).

Oración final. Señor, Dios nuestro, que pusiste como fermento del mundo la fuerza del
Evangelio, concede a cuantos has llamado a vivir en medio de los afanes temporales
que, encendidos de espíritu cristiano, se entreguen de tal modo a su tarea en el mundo,
que con ella construyan y proclamen tu Reino. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Terminar con los gozos o himno a San Vicente.

DÍA SEGUNDO

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Las máximas del mundo

El abrazar las máximas del Evangelio compromete a huir de las máximas del mundo, ya
que son opuestas a las del Evangelio; para huir de ellas, hay que saber cuáles son, qué
es lo que se entiende por estas máximas del mundo y ver cómo se oponen a las de
Jesucristo y en qué las contradicen.

En primer lugar, las máximas de nuestro Señor dicen: «Bienaventurados los pobres» (Mt
5, 36); y las del mundo: "Bienaventurados los ricos". Aquellas dicen que hay que ser
mansos y afables; éstas, que hay que ser duros y hacerse temer. Nuestro Señor dice
que la aflicción es buena: «Bienaventurados los que lloran»; los mundanos, por el
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contrario: "Bienaventurados los que se divierten y se entregan a los placeres".

«Bienaventurados los que tienen hambre y sed, los que están sedientos de justicia»; el
mundo se burla de esto y dice: "Bienaventurados los que trabajan por sus ventajas
temporales, por hacerse grandes".

«Bendecid a los que os maldicen» (Lc 6, 28), dice el Señor; y el mundo dice que no hay
que tolerar las injurias: "al que se hace oveja, se lo comen los lobos"; que hay que
mantener la reputación a cualquier precio, y que más vale perder la vida que el honor.

Y esto basta para conocer cuál es la doctrina del mundo y qué es lo que pretende. Por
consiguiente, al comprometernos a seguir la doctrina de Jesucristo, que es infalible, nos
obligamos al mismo tiempo a ir contra la doctrina del mundo, que es un abuso. (Cf. Op.
cit., nn. 692-694).

Oración final. Oh Dios, que has llamado a todos los hombres a cooperar en el plan
inmenso de la creación, haz que en el esfuerzo común por construir un mundo nuevo,
más justo y más fraterno, se consiga que todo hombre encuentre el puesto que su
dignidad pide, para que realice plenamente su vocación y contribuya al progreso de
todos los demás hombres, según la Buena Nueva que nos predicó tu Hijo, Jesucristo,
nuestro Señor. Amén.

Terminar con los gozos o himno a San Vicente.

DÍA TERCERO

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Motivos para observar las máximas evangélicas

Los motivos se deben derivar de la santidad, de la naturaleza y de la utilidad de estas
máximas. Vamos a verlo.

¿Qué es la santidad? Es el desprendimiento y la separación de las cosas de la tierra, y
al mismo tiempo el amor a Dios y la unión con su divina voluntad. En esto me parece a
mí que consiste la santidad.

¿Y qué es lo que nos aparta más de la tierra y nos une tanto al cielo sino las máximas
evangélicas? Todas ellas pretenden separarnos de los bienes, placeres, honores,
sensualidades y propias satisfacciones; todas tienden a ello; ese es su fin. Por eso, decir
que una persona se mantiene en la observancia de las máximas evangélicas, es decir
que está en la santidad; decir que una persona las practica, es decir que tiene la
santidad, porque la santidad, como acabamos de anotar, consiste en el rompimiento del
afecto a las cosas terrenas y en la unión con Dios; de forma que es inconcebible que
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una persona observe las máximas evangélicas y no se vea despegada de la tierra y
unida al cielo.

El segundo motivo que se saca de las máximas evangélicas, es su utilidad. Las
personas que las practican, ¿qué es lo que hacen? Se apartan de tres poderosos
enemigos: la pasión de tener bienes, de tener placeres y de tener libertad. Ese es,
hermanos míos, el espíritu del mundo que hoy reina con tanto imperio, que puede
decirse que todo el afán de los hombres del siglo consiste en poseer bienes y placeres y
en hacer su propia voluntad. Eso es lo que se busca, tras eso corren. Se imaginan que
la felicidad de este mundo está en amontonar riquezas, en gozar y en vivir a su antojo.

Pero, ¡ay!, ¿quién no ve todo lo contrario y quién ignora que el que se deja gobernar por
sus pasiones se convierte en esclavo de las mismas?

Una persona que se queda ahí, esto es, que no logra hacerse dueño de sus pasiones,
puede y debe creerse hija del diablo. Por el contrario, los que se alejan del afecto a los
bienes de la tierra, del ansia de placeres y de su propia voluntad, se convierten en hijos
de Dios y gozan de una perfecta libertad, porque la libertad sólo se encuentra en el amor
de Dios. Esas personas, hermanos míos, son libres, carecen de leyes, vuelan libres por
doquier, sin poder detenerse, sin ser nunca esclavas del demonio ni de sus placeres.
¡Bendita libertad la de los hijos de Dios!. (Cf. Op. cit., nn. 990-991).

Oración final. ¡Oh Salvador, Señor, Dios nuestro! Tú trajiste del cielo a la tierra esta
doctrina, la recomendaste a los hombres y la enseñaste a los apóstoles, a quienes les
dijiste que esta doctrina es como la base del cristianismo y que todo lo que no se
cimente en ella estará cimentado sobre arena: llénanos de este espíritu, dispon nuestros
corazones a recibirlo. Amén.

Terminar con los gozos o himno a San Vicente.

DÍA CUARTO

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

La sencillez, una máxima evangélica

¡Qué agradable a Dios es la sencillez! La Escritura dice que se deleita tratando con los
más sencillos, con los sencillos de corazón, que proceden con toda sencillez y bondad
(Pr 3, 32). ¿Queréis encontrar a Dios? Está con los sencillos.

Otra cosa que nos anima maravillosamente a la sencillez son aquellas palabras de
nuestro Señor: «Te doy las gracias, Padre mío, porque la doctrina que yo he aprendido
de tu divina majestad y que he esparcido entre los hombres, sólo es conocida por los
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sencillos y permites que no la entiendan los prudentes de este mundo; tú les has
ocultado, si no las palabras, al menos su espíritu».

La sencillez en general equivale a la verdad, o a la pureza de intención: a la verdad, en
cuanto que hace que nuestro pensamiento sea conforme con las palabras y con los
otros signos que nos sirven de expresión; a la pureza de intención, en cuanto que hace
que todos nuestros actos de virtud tiendan rectamente hacia Dios.

Pero cuando se toma la sencillez por una virtud especial y propiamente dicha,
comprende no sólo la pureza y la verdad, sino también esa propiedad que tiene de
apartar de nuestras palabras y acciones toda falsía, doblez y astucia.

La sencillez que se refiere a las palabras consiste en decir las cosas como las sentimos
en el corazón, como las pensamos. Todo lo que no es esto, es doblez, apariencia, falsía,
que son contrarias a la virtud de que estamos hablando, la cual quiere que se digan las
cosas como son, sin dar muchas vueltas, hablando ingenuamente y sin malicia, y
además con la pura intención de agradar a Dios.

En cuanto a la otra parte de la sencillez que se refiere a las acciones, consiste en obrar
normalmente, con rectitud y siempre teniendo a Dios ante los ojos, en los negocios, en
los cargos y en los ejercicios de piedad, excluyendo toda clase de hipocresía, de
artificios y de vanas pretensiones.

Esta sencillez en las acciones no existe en aquellas personas que, por respeto humano,
desean aparentar lo que no son; lo mismo que tampoco son simples o sencillos sus
trajes. También va contra esta virtud tener unas habitaciones bien amuebladas,
adornadas de imágenes, de cuadros, de muebles superfluos, tener un montón de libros
para presumir, complacerse en cosas vanas e inútiles, en la abundancia de las
necesarias cuando una basta, predicar con elegancia, con un estilo hinchado, y
finalmente buscar en nuestros ejercicios otra finalidad distinta de Dios; todo esto va
contra la sencillez cristiana en las acciones. (cf. Op. cit., nn. 769, 770, 774, 775, 778,
779).

Oración final. Oh benignísimo Jesús, tú viniste al mundo a enseñarnos la sencillez,
para destruir el vicio contrario y educarnos con prudencia divina, para destruir la del
mundo. Concédenos, Señor, una parte de esas virtudes que tú tuviste en un grado
eminente. Llénanos a cada uno de nosotros de ese deseo de ser sencillos y hacernos
prudentes con la prudencia cristiana. Amén.

Terminar con los gozos o himno a San Vicente.

DÍA QUINTO
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Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

La virtud de la indiferencia

Un santo dice que la indiferencia es el grado más alto de la perfección, la suma de todas
las virtudes y la ruina de los vicios. Necesariamente tiene que participar la indiferencia
de la naturaleza del amor perfecto, ya que es una actividad amorosa que inclina el
corazón a todo lo que es mejor y destruye todo lo que impide llegar a él.

Digamos en qué consiste. Hay que distinguirla en dos partes: primero, la acción de
indiferencia; y segundo, el estado de indiferencia. La acción indiferente es una acción
moral voluntaria que no es ni buena ni mala. Ejemplos: Existe la obligación de
alimentarse; por eso comemos. Esa acción no se sitúa entre las acciones virtuosas.
Mala tampoco es, con tal que no se estropee la acción por algún exceso o por alguna
prohibición. Pasearse, estar sentado o en pie, pasar por un camino o por otro, son cosas
de suyo indiferentes, que no son de ningún mérito, pero tampoco son dignas de
reprensión, a no ser que haya alguna circunstancia mala. Eso es la "acción indiferente".

En cuanto al estado de indiferencia, es un estado, en que se encuentra una virtud por la
que el hombre se despega de las criaturas para unirse al Creador.

Lo propio de la indiferencia es quitarnos todo resentimiento y todo deseo, despegarnos
de nosotros mismos y de toda criatura; tal es su oficio, tal es la dicha que nos
proporciona, con tal que sea activa, que trabaje. ¿Y cómo? Hay que procurar conocerse;
hay que decirse: «¡Ea, alma mía!, ¿cuáles son tus afectos? ¿a qué nos agarramos? ¿qué
hay en nosotros que nos tenga cautivos? ¿Gozamos de la libertad de los hijos de Dios o
estamos atados a los bienes, a los caprichos, a los honores?». Examinarse para
descubrir nuestras ataduras, para romperlas. Realmente, hermanos, la eficacia de la
oración debe tender a conocer bien nuestras inclinaciones y apegos, decidirnos a luchar
contra ellas y enmendarnos, y luego a ejecutar bien lo que hemos resuelto.

En primer lugar estudiarse; y cuando uno se sienta apegado a algo, esforzarse en
desprenderse de eso y en hacerse libre por medio de resoluciones y de actos contrarios.
(cf. Op. cit., nn. 878-881).

Oración final. ¡Salvador nuestro! Concédenos la gracia de la indiferencia para estar a
las órdenes de tu Padre, que nos tiende su mano y nos salva. Despéganos de todo y
que, como una bestia nos dé lo mismo un carro que otro, pertenecer a un amo rico o
pobre, habitar en la patria o en el extranjero. Amén.

Terminar con los gozos o himno a San Vicente.

DÍA SEXTO

                             página 7 / 13



Novena a San Vicente de Paúl
 Catholic.net

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Sobre el buen uso de las calumnias

He dicho que las calumnias y las persecuciones son gracias con que Dios bendice a los
que le sirven con fidelidad. Veamos, pues, cómo hemos de portarnos cuando se nos
calumnie y persiga, e incluso cuando se emplee la fuerza contra nosotros.

En primer lugar, hemos de disponernos de buena gana a recibir este bien de la
desgracia del mundo mediante un fiel uso de las ocasiones que Dios nos presente todos
los días, los choques, las palabras molestas, las contradicciones y murmuraciones; hay
que empezar el aprendizaje por las cosas menos molestas, para prepararse a sostener
otros ataques más importantes y duros; porque, ¿hay alguna probabilidad de que
permanezca firme y esté dispuesta a sostener embates más fuertes una persona que se
inquieta, se desanima o pierde la paciencia por cosas más ligeras?

Entremos, hermanos míos, en nuestro interior y veamos cómo nos aprovechamos de las
ocasiones diarias que nos ofrece su divina providencia. Si entonces somos cobardes,
¿cómo podremos soportar con paciencia los grandes sufrimientos? Si no podemos
ahora soportar una palabra dura y una mirada desdeñosa, ¿cómo recibiremos con rostro
sereno, o incluso con alegría, las calumnias, los oprobios y las persecuciones?

Por consiguiente, hermanos míos, ejercitémonos en ello y corrijamos nuestra
sensibilidad en las pequeñas contrariedades, para que Dios nos conceda la gracia de
ser firmes y alegres en las mayores y más molestas.

En segundo lugar, cuando lleguen las calumnias y las persecuciones, hay que cerrar la
boca para que no se nos escape ninguna palabra de maldición, de impaciencia o de
recriminación contra los que nos calumnian y persiguen. ¿No es justo que nos callemos,
si es Dios el que envía esas visitas? ¿No es razonable que aceptemos esa cruz con
sumisión, si esa es su voluntad? ¿No hemos de alabarlo y de darle gracias por las
persecuciones que sufrimos, ya que las permite para nuestra santificación?

En tercer lugar, no basta con cerrar la boca a toda palabra de impaciencia, y de queja
contra los que nos persiguen y calumnian; ni siquiera hemos de defendernos, ni de viva
voz, ni por escrito.

«¡Cómo!, dirá alguno, ¿No está permitido justificarse y aclarar las cosas ante los que la
calumnia ha prevenido contra nosotros?». No, hermanos míos; yo no puedo decir más
que lo que nos indica el espíritu del Evangelio: ¡paciencia y silencio!; esos son los
elementos de la religión cristiana; hay que seguirlos.

Pero, esto será para condenarnos a nosotros mismos; nuestro silencio será una
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confesión tácita, y entonces ya no será posible conseguir ningún fruto con la gente.
Estamos engañados, hermanos míos, si basamos el éxito de nuestros humildes trabajos
en la estima del mundo; sería algo así como abrazar una sombra y dejar el cuerpo. La
estima y la reputación de que hablamos no es más que el esplendor que brota de una
vida buena y santa; su base y su apoyo es la virtud, que nunca podrán arrebatarnos ni
las calumnias, ni las persecuciones, si permanecemos fieles a Dios y hacemos buen uso
de ellas. (cf. Op. cit., nn. 956a, 962b, 963-965a, 967).

Oración final. ¡Oh Salvador de nuestras almas, que nos has llamado al seguimiento de
tus máximas y a la imitación de tu vida humilde y despreciada! Pon en nosotros las
disposiciones necesarias para sufrir, de la manera que tú deseas, las persecuciones que
tengas a bien enviarnos.

Afírmanos en ese estado bienaventurado que has prometido a las personas afligidas y
perseguidas. Haz que nos mantengamos firmes en la persecución, sin huir ni
doblegarnos ante los ataques del mundo. Te lo pedimos por el mérito de tus
sufrimientos. Amén.

Terminar con los gozos o himno a San Vicente.

DÍA SÉPTIMO

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

La virtud de la uniformidad

La uniformidad es un estado o una virtud, o las dos cosas a la vez. La uniformidad,
considerada en un individuo, es una virtud que lo hace obrar en conformidad con su
condición; y considerada en la comunidad, es un estado que, uniendo a todos los
individuos, forma de los diversos miembros un solo cuerpo vivo con sus operaciones
propias. Por consiguiente, los misioneros son unánimes si no tienen más que un solo
espíritu que los anime; y son uniformes si no tienen más que un alma que tiene las
mismas facultades en cada uno de ellos.

¿Qué entiende usted por facultades? Yo entiendo el entendimiento, la voluntad y la
memoria, que son las facultades o potencias del alma, y que tienen que ser semejantes
en cada uno de nosotros; de forma que, propiamente hablando, tener uniformidad es
tener un mismo juicio y una misma voluntad en las cosas de nuestra vocación.

Pues bien: en esta relación o semejanza que tenemos mediante esta unión, hay que
distinguir entre las actitudes naturales del cuerpo y las acciones morales; pues en las
actitudes del cuerpo es difícil que haya unanimidad: nunca hay dos rostros iguales, ni
tampoco son iguales el caminar, el hablar y los gestos de dos personas.
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Pero, en cuanto a las acciones morales sí que tiene que haber unanimidad, ya que las
virtudes que las producen radican en el alma y todos nosotros no somos más que una
sola alma y, por consiguiente, hemos de tener un mismo juicio, una misma voluntad y
unas mismas operaciones.

Es verdad que, a propósito de las ciencias es casi imposible que todos se parezcan;
pero respecto al fin de nuestra vocación, que es tender a la perfección, trabajar por la
instrucción de los pueblos y el progreso de los eclesiásticos, hemos de convenir en el
mismo juicio, tenemos que juzgar de la misma manera y hacernos semejantes en la
práctica.

Quizás los extremos nos ayuden a conocer mejor este estado del que estamos
hablando. Un extremo de la unanimidad es la división y la separación; uno tira de un
lado y otro de otro; cada uno hace como le parece. El otro extremo consiste en dejarse
llevar por el abandono, por el humor y las acciones desordenadas del prójimo.

¿Cuáles son los motivos que tenemos para conservar y aumentar esta uniformidad?
Encontramos muchos en la sagrada Escritura: «Para que con un mismo corazón y una
misma boca honréis a Dios Padre» (Rm 15,6). En la carta a los Filipenses (2, 2):
«Colmad mi gozo, no teniendo más que un mismo corazón y los mismos sentimientos
para conservar la caridad». Tened el mismo sentir, nos dice; haced todo lo que podáis
por tener los mismos afectos, por juzgar lo mismo de las cosas, por estar de acuerdo,
por no disputar jamás; cuando uno exponga su parecer, que los otros lo suscriban y
apoyen, juzgándolo mejor que el suyo propio.

Otro pasaje dice: unánimes collaborantes; trabajad todos unánimemente. No debemos
estar unidos sólo en cuanto a los sentimientos interiores, sino, además, en las obras
exteriores, ocupándonos todos en ellas según nuestras obligaciones; y como todos los
cristianos tienen que colaborar en todo lo referente al cristianismo, también nosotros
hemos de cooperar en todos los trabajos de la Misión conformándonos en el orden y en
la manera.

Otra razón que tenemos para practicar la uniformidad es que el Hijo de Dios, al hacerse
hombre, quiso llevar una vida común para conformarse a los hombres, y así atraerlos
mejor a su Padre, y se hizo todo para todos, mucho mejor que san Pablo, para ganarlos
a todos.

Basta esta razón para convencernos, pero os indicaré además una que nos toca muy de
cerca: que la uniformidad engendra la unión en la compañía, que es el cemento que nos
une, la belleza que nos hace amables y [así] podamos arrastrar a los demás.

Por el contrario, si quitáis de entre nosotros esa uniformidad que produce la semejanza,
quitáis de allí el amor. Donde hay espíritus que se singularizan, allí hay almas divididas.
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Los que se singularizan en el vestir, o en el comer, o en las demás necesidades
comunes, resultan molestos a los que siguen la comunidad. ¤ (Cf. Op.cit., nn. 904-905,
906a, 907-909a, 912a, 913-914).

Oración final. Te pedimos, Dios nuestro, que nos hagas a todos, lo mismo que a los
primeros cristianos, un solo corazón y una sola alma. Concédenos la gracia de que no
tengamos dos corazones ni dos almas, sino un solo corazón y una sola alma, que
informen y uniformen a toda la comunidad; quítanos nuestros corazones particulares y
nuestras almas particulares que se apartan de la unidad; quítanos nuestro obrar
particular, cuando no esté en conformidad con el obrar común.

Terminar con los gozos o himno a San Vicente.

DÍA OCTAVO

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Sobre la necesidad de soportar a los demás

Después de haber hablado varios de la compañía, el padre Vicente concluyó diciendo
que había quedado muy edificado por lo que acababan de decir los que habían hablado
sobre este tema. Se ha dicho muy bien que esta paciencia es en una congregación algo
así como los nervios en el cuerpo humano.

En efecto, donde no se soportan los individuos de una casa o de una comunidad,
¿verdad que sólo se aprecia un gran desorden?. Nuestro Señor supo soportar a san
Pedro, a pesar de haber cometido aquel pecado tan infame de renegar de su Maestro. Y
a san Pablo, ¿no lo soportó también nuestro Señor? ¿Se encontrará en alguna parte a
un hombre que sea perfecto y sin defecto alguno, y al que no tengan que soportar los
demás? ¿Se encontrará en alguna parte algún superior que carezca de defectos, y al
que nunca tengan necesidad de soportar sus súbditos? ¡Ojalá hubiera alguno! Pero me
atreveré a decir más: el hombre está hecho de tal manera que muchas veces no tiene
más remedio que soportarse a sí mismo, ya que es cierto que esta virtud de saber
soportar es necesaria a todos los hombres, incluso para ejercerla con uno mismo, a
quien a veces cuesta tanto soportar.

¿En qué hemos de soportar a nuestros hermanos? En todas las cosas: soportar su mal
humor, su manera de obrar, de actuar, etc., que no nos gusta, que nos desagrada. Hay
personas de tan mal carácter que todo les disgusta y que no pueden soportar la más
mínima cosa que vaya en contra de su humor o de su capricho.

El bienaventurado obispo de Ginebra decía que le había sido más fácil sujetarse a la
voluntad de cien personas que sujetar a una sola de ellas a la propia voluntad. (Cf. Op.
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cit., nn. 552-554).

Oración final. Salvador nuestro: ¿te veremos practicar la mansedumbre tan
incomparablemente con los criminales, sin hacernos mansos nosotros? ¿No nos
sentiremos impresionados por los ejemplos y enseñanzas que encontramos en tu
escuela?

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, haznos en esto semejantes a ti.
Amén.

Terminar con los gozos o himno a San Vicente.

DÍA NOVENO

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Sobre la caridad con el prójimo

Esta caridad es de obligación; es un precepto divino que abarca otros. Todos saben que
en el amor de Dios y del prójimo están comprendidos toda la ley y los profetas. Todo se
condensa en ellos; todo se dirige ahí; y este amor tiene tanta fuerza y primacía que el
que lo posee cumple las leyes de Dios, ya que todas se refieren a este amor, y este
amor es el que nos hace hacer todo lo que Dios pide de nosotros. Pues bien, esto no se
refiere únicamente al amor a Dios, sino a la caridad con el prójimo; esto es tan grande
que el entendimiento humano no lo puede comprender; es menester que nos eleven las
luces de lo alto para hacernos ver la altura y la profundidad, la anchura y la excelencia
de este amor.

¿Cuál es su primer acto? ¿Qué produce en el corazón que está animado por ella? ¿Qué
es lo que sale de él, y lo que no sale del corazón de un hombre que esta privado de ese
amor y no tiene más que movimientos animales? Hacer a los demás lo que
razonablemente querríamos que nos hicieran a nosotros; en esto consiste el quid (la
clave) de la caridad.

¿Es verdad que yo le hago al prójimo lo que deseo de él? ¡Es un examen muy serio el
que tenemos que hacer! Pero, ¿cuántos misioneros hay que tengan al menos esta
disposición interior?

¡Dios mío! ¿Donde están? Se encontrarán muchos como yo que no se preocupan de dar
a los demás lo que les gustaría recibir de ellos; y si no existe este afecto, no hay
caridad; pues la caridad hace que le hagamos al prójimo el bien que con justicia se
puede esperar de un amigo fiel.

El que tiene este afecto y este cariño al prójimo, ¿podrá hablar mal de él? ¿podrá hacer
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algo que le disguste? Si tiene estos sentimientos en el corazón, ¿podrá ver a su
hermano y a su amigo sin demostrarle su amor?

De la abundancia del corazón habla la boca; de ordinario, las acciones exteriores son un
testimonio de lo interior; los que tienen verdadera caridad por dentro, la demuestran por
fuera. Es propio del fuego iluminar y calentar, y es propio del amor respetar y complacer
a la persona amada.

¡Hemos sentido alguna vez cierta falta de estima y de afecto a algunas personas? ¿No
nos hemos entretenido más o menos en pensar a veces contra ellas? Si es así, es que
no tenemos esa caridad que expulsa los primeros sentimientos de menosprecio y la
semilla de la antipatía; pues, si tuviéramos esa divina virtud, que es una participación del
Sol de justicia, disiparía esos vahos de nuestra corrupción y nos haría ver lo que hay de
bueno y de hermoso en nuestro prójimo, para honrarlo y quererlo.

El segundo acto de la caridad consiste en no contradecir a nadie. Estamos juntos; se
habla de algo bueno; uno dice lo que le parece y otro le replica indiscretamente: «No es
así; usted no me lo sabría demostrar». Hacer esto es herir al que contradecimos; si él no
es humilde, querrá sostener su opinión, y ya está la discusión que acabará matando la
caridad.

No ganaré nunca a mi hermano contradiciéndole, sino aceptando buenamente en
nuestro Señor lo que él propone; quizás tenga razón, y yo no; él quiere contribuir a
mantener una conversación amable, y yo me empeño en convertirla en disputa; lo que
dice, lo dice en un sentido que, si yo lo supiese, lo aprobaría.

¡Fuera, pues la contradicción que divide los corazones! Evitémosla como una fiebre que
quita la razón, como una peste que lleva consigo la desolación, como un demonio que
destruye las más santas congregaciones; elevémonos a Dios con frecuencia, y sobre
todo cuando tengamos ocasión de entrar en los sentimientos del otro, para que nos
conceda la gracia de obrar así, en vez de contradecirles y entristecerlos; ellos dicen
buenamente lo que piensan, aceptemos también nosotros buenamente lo que dicen. (Cf.
Op. cit., nn. 928, 933b, 935b, 938).

Oración final. ¡Oh Salvador, que viniste a traernos esta ley de amar al prójimo como a
sí mismo, que tan perfectamente la practicaste entre los hombres, no sólo a su manera,
sino de una manera incomparable! Sé tú, Señor, nuestro agradecimiento por habernos
llamado a este estado de vida de estar continuamente amando al prójimo. Amén.

Terminar con los gozos o himno a San Vicente.
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